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      Para mis papás, por siempre ser mi base y mi refugio seguro.


      Ustedes me dieron alas, pero, más importante, me dieron raíces.


      Y para ti, abelo, gracias por inculcarme el amor a los libros, no sería como soy sin ti. Love you.

    

  


  
    
      La solución para cualquier problema de crianza empieza con ocho palabras:


      “Aquí estoy”.


      “Te escucho”.


      “¿Cómo te puedo ayudar?”.


      Cuando las necesidades son atendidas con conexión, los corazones se abren a una corrección amable, respetuosa y compasiva.


      L. R. KNOST

    

  


  
    
      PREFACIO


      Por JULIA BORBOLLA


      Cuando Michelle me pidió que escribiera un prólogo para su libro sobre berrinches, acepté con gusto, aunque debo confesar que esperaba un libro sencillo, con estrategias o consejos, como hay muchos; sin embargo, quedé gratamente sorprendida al darme cuenta de que la autora nos hace recorrer un camino muy bien pensado en donde primero nos invita a reflexionar sobre nosotros mismos: los padres y madres que una vez fuimos niños y recibimos una crianza que no se parece en nada a la que necesitan los hijos de hoy, para después adentrarnos en la importancia de considerar una crianza emocional.


      En este libro nos aclara muchas dudas como, por ejemplo, la idea del famoso “apego”, que muchas veces interpretamos como una especie de pegamento entre padres e hijos y no como ella bien lo explica: “… el vínculo se asocia a momentos agradables y el bienestar del bebé con mamá y papá, mientras que el apego tiene que ver con momentos desagradables…”. ¡Qué importante es saber que todos los padres generamos apegos, aunque no necesariamente sean buenos! Qué importante es conocer que los apegos seguros se refieren a satisfacer las necesidades básicas de tu bebé y no a comprarle regalos o consentirlos.


      Esta lectura terminó para mí en una gran conclusión: los papás somos los que hacemos más berrinches, y no ­podremos controlar los de nuestros hijos mientras no sepamos autorregularnos. El valor de este libro radica en su mensaje honesto: tenemos que madurar como seres humanos, antes de estar listos para hacernos cargo de otros seres humanos. El trabajo es duro, y Michelle misma nos lo dice claramente cuando habla de la culpa que esto nos genera.


      Usemos, pues, esa culpa real y no la falsa de la que nos habla. Retomemos el uso de nuestro criterio y nuestro sentido común y seamos valientes para triunfar en la tarea más importante de nuestra vida: trascender con éxito, criando hijos con una carga emocional que les dure aun cuando ya no estemos con ellos.

    

  


  
    
      PRÓLOGO


      Sí. Es cierto. Al leer este libro y al aplicarlo en tu vida te sentirás nadando a contracorriente. Pero te prometo que esta labor que empiezas a hacer con tu hijo en el largo plazo valdrá la pena. Hay que tener paciencia, porque, sin duda, no será tan sencillo intentar hacer las cosas diferentes cuando las personas de tu entorno (tus padres, tus suegros, tus cuñadas, tus amigos, tus vecinos, tus hermanos e, incluso, tu pediatra) te sugieren las mismas acciones de siempre: las de una crianza conductual tradicional, del pasado, que, en muchas ocasiones, se trata de una crianza agresiva. El camino corto será la nalgada, el grito, el castigo, la amenaza, el time out o el ultimátum, pero te aseguro que las consecuencias de estos actos violentos y agresivos terminarán por conducirte a ti y a tus hijos por un camino largo y espinoso que no los llevará a ningún lugar. Te prometo que existe una alternativa más allá de los castigos, las amenazas, los golpes y todo lo que nos han enseñado o hemos vivido en nuestra propia infancia.


      Todo valdrá la pena cuando comiences a notar que tus hijos conocen sus emociones; poseen herramientas para regularlas; tienen seguridad y confianza en ellos y en los demás; tienen una autoimagen sana, un autoconcepto positivo y una autoestima alta; sostienen buenas relaciones; son ­respetuosos y empáticos; son asertivos, felices; tienen tolerancia a la frustración y son más inteligentes y aprenden mejor. Lo único que necesitas para alcanzar este final feliz que tanto anhelas son herramientas para que ustedes, como papás, educadores o cuidadores puedan criar niños saludables mental y emocionalmente. Sé que suena complicado o tal vez un poco utópico, pero te garantizo que, siguiendo las recomendaciones que vienen en este libro, llegarás a tener una mejor relación con tus hijos, serás más consciente de tu maternidad o paternidad y lograrás criarlos con empatía y respeto.


      Decidí escribir este libro porque noté que en las asesorías individuales que doy a padres de familia se repetían las preguntas, los miedos, las dudas, los comportamientos infantiles y las situaciones incómodas con los niños haciendo berrinche “por todo”. Por eso, quiero que los papás que lean estos capítulos se llenen de conocimientos basados en evidencias y en información confiable, para que se convenzan de que las decisiones y estrategias que tomarán con sus hijos a partir de hoy correspondan a una crianza emocional.


      Quiero darte las gracias por leerme y darme la confianza de permitirme entrar en una relación tan íntima y especial como es la de un padre, madre o cuidador principal con su hijo. Este libro no tiene la intención de hacerte sentir culpable o juzgado, pero si en algún momento surge el sentimiento de culpa o de incomodidad, obsérvalo y determina de dónde viene: ¿viene de tu infancia? ¿De tu sistema de valores? ¿Está enraizado en tus creencias? Por algún motivo esa sensación apareció para generarte alguna incomodidad, así que asúmela desde la responsabilidad y no la minimices, no la ignores y mucho menos te victimices. Hoy eres un adulto capaz de responsabilizarte, de romper paradigmas, cambiar tus creencias y hacer un papel completamente diferente del que hicieron contigo.


      Quiero también comentarte que, aunque el libro esté escrito en “masculino”, y me refiera principalmente al hijo, esto no quiere decir que me refiero solamente al niño hombre, lo escribí así para facilitarme la escritura y a ti, la lectura. Cuando digo niño o hijo me refiero a infante, independientemente de su género.


      Agradezco la posibilidad de darte hoy mis mejores conocimientos y herramientas para que regules conscientemente los berrinches y las emociones de tus hijos. Agradezco también poder poner un granito de arena para construir generaciones con niños con mayor conocimiento de sus emociones, con herramientas para regularlos, más asertivos, con más tolerancia a la frustración, más felices, con mejores relaciones y que se sientan seguros de sí mismos.


      Mi entusiasmo y mi pasión por entender todo acerca de la teoría del apego (de la cual te hablaré más adelante) han sido la base de años de estudio en los que he descubierto todo lo que te vengo a contar en este libro que hoy tienes en tus manos. Este texto no es solo un pendiente que tenía apuntado en mi bucket list desde hace años, sino que es una verdadera herramienta de ayuda invaluable para papás y cuidadores de los niños. Soy la primera nieta de mi abuelo paterno, y uno de los recuerdos que más amo y atesoro de mi niñez lo incluyen a él y a los libros. Me acuerdo de cuando íbamos de paseo a la librería, con tanta claridad, que casi me puedo transportar ahí. Mi abuelo, a sus 94 años, era un devorador de libros y tenía una memoria impecable para las fechas y los hechos históricos. De él heredé mi pasión por la lectura, pasión que me condujo a la escritura. Para mí ir a la biblioteca en primaria, tomar un libro y escribir un reporte de él era lo menos parecido a un trabajo escolar. Al contrario, era puro placer. Leía tan rápido, que no solo hacía mi tarea, sino que hacía la de mi mejor amiga y le cobraba 20 pesos por reporte de libro. Ahora que lo pienso, cobraba muy barato. Pero esa… es otra historia.


      Finalmente, ¡te invito, a partir de ahora, a crear una vida emocionalmente sana para tu hijo y aplicar con él una crianza consciente!

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      Los niños han de tener mucha tolerancia con los adultos.


      ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY


      ¡Estaba furiosa! Entré a la cocina, abrí la puerta del refrigerador, volteé a ver la caja de cartón llena de huevos y no pude resistirme: aventé la caja entera al piso. Todos se rompieron, no quedó ni uno solo intacto. Tenía solo 7 años, pero, como si fuera ayer, aún recuerdo lo enojada que estaba. Mi mamá y mi nana, Carmen, llegaron corriendo y sus caras de asombro lo decían todo. Yo había provocado un desastre, pero no me importaba, esa era la forma en la que saqué mi enojo. Acababa de hacer un berrinche y uno muy grande.


      Existen muchos eventos como ese. Creo que todos los padres recuerdan cómo sus hijos, en algún momento, hicieron un berrinche y ellos, en respuesta, les llamaron la atención a su manera, los castigaron o incluso les dieron una nalgada.


      La escena que acabo de narrarte, por supuesto terminó conmigo limpiando aún más enojada el tremendo desastre en la cocina que había provocado. Como esa, tuve mil y una experiencias; yo comportándome mal y mis padres ­castigándome, aunque no por ello considero que mi infancia haya sido traumática. Al contrario, fue muy feliz. En mi familia somos cuatro hermanos, yo la primogénita, o como a mi papá le gusta apodarme, la “primo”.


      Mis padres, ambos hijos de inmigrantes libaneses, hicieron su mejor esfuerzo por criarme según lo que habían aprendido de su propia crianza. Heredaron de mis abuelos ideas muy conservadoras y exigencias muy altas ante las que tenía que medirme. Pero no los juzgo y mucho menos los critico, porque sé que todo lo que hicieron por mí y por mis hermanos lo hicieron desde el amor.


      En mi casa, casi siempre todo iba de maravilla; sin embargo, mis papás, como la mayoría de los padres en esa época, nunca se preocuparon por trabajar las “emociones negativas” de mis hermanos y las mías. Aunque nos han ­enseñado que hay algo “malo” con las emociones negativas, en realidad debemos entenderlas como emociones, las cuales son válidas y necesarias. Mis papás siempre se caracterizaron por ver el “vaso medio lleno” y para ellos mantenerse (y mantenernos) positivos y felices era una regla importantísima. Yo, desde que nací, fui una niña simpática, risueña y amorosa, pero nací con un carácter fuerte, intenso y muchas veces explosivo. Mis papás, en su actitud positiva, buscaban evitar a toda costa mi enojo. En mi casa no había espacio para la negatividad, el enojo, la rabia o la furia. Ahora, con todo lo aprendido, cuando miro hacia atrás entiendo que, en ese momento, ellos no tuvieron todas las herramientas necesarias para lidiar con todo mi paquete emocional. Y gracias a mi infancia hoy me dedico a esto, así que Papás, gracias por ser como son, me considero extremadamente ­suertuda de ser su hija.


      Mis enojos traían como respuesta, casi inmediata y aprendida, un frustrante: “¡Ya Michelle, no es para tanto!” o “Que se te resbale, no te enganches”. El mensaje estaba tan implantado que incluso en alguno de mis arranques mi papá me regaló un libro de Richard Carlson llamado Don’t Sweat the Small Stuff, que se traduce, no literalmente, en algo como “No te ahogues en un vaso de agua”. Contrario al mensaje que mi papá creía que me estaba compartiendo, yo terminé por ahogar algo en ese vaso: mis emociones, principalmente mi enojo y frustración.


      Me tragué todo el enojo y no encontré un espacio para expresarlo sanamente. Y es que, claro, según las creencias de mis papás, “una niña no debe enojarse”, “no debe ser explosiva”, “debe verse siempre linda” y “siempre estar de buenas”. Y esa es una de las razones por las cuales hoy amo tanto lo que hago diariamente en mi consultorio, porque quiero ayudar a miles de niños y a sus papás a lidiar sanamente con sus emociones.


      Aunque no saber qué hacer con mis emociones de niña no fue la única razón que me llevó a elegir este camino que me ha dado infinitas satisfacciones. Sin saberlo y hasta sin quererlo, desde niña mis papás me pusieron en la posición de ser la mamá de mis hermanos menores. “Te los encargamos mientras no estamos”. Ese era un papel que yo disfrutaba, me sentía bien en el rol de liderazgo y, además, desde siempre sentí una especial empatía y compasión por los niños. Entonces me tomé con mucha seriedad eso de ser la “hermana mayor responsable”. Y, justamente, haber ocupado esa posición en mi dinámica familiar es otra de las razones que me impulsaron a hacer lo que hago en la actualidad. Por este motivo, mi relación con los niños se dio de forma natural. Era evidente que, siendo la mayor de 16 primos, siempre fui considerada la guía y profesora. Además, desde chiquita tomé varios trabajos informales, como armar un campamento de verano en mi casa, y con los años mis primeros trabajos fueron de maestra auxiliar en preescolar. Aunque no siempre lo tuve claro porque, ­ignorando este instinto que traía reforzado desde mi niñez, elegí una carrera en Administración Turística en la universidad, pero me estaba alejando de mi propósito de vida, y aunque todavía era demasiado temprano para conocerlo, mi intuición me hacía saber que algo estaba mal con mi decisión. Tenía una vocecita interior que me decía: “Quiero ser miss de preescolar”.


      Decidí hacer caso a esa voz interior y me di de baja en esa carrera para inscribirme en otra más humanista que me condujera a trabajar con niños. Desde que me senté en mi primera clase de Pedagogía sentí que ahí pertenecía.


      Terminé por estudiar una segunda licenciatura en Educación Preescolar y trabajé durante mi último año de carrera en un centro de habilidades sociales para niños. Ahí fue donde me di cuenta de que necesitaba saber más, principalmente sobre los niños y su desarrollo. Quería profundizar mis conocimientos sobre psicología y saber, a detalle, cómo funciona realmente el comportamiento y la mente de los pequeños. Entonces estudié una maestría en Psicoterapia psicoanalítica de niños y adolescentes.


      Finalmente, todo parecía estar bien encaminado en mi vida. Abrí mi consultorio y comencé a trabajar con niños, descubriendo su mundo interno a través del juego. Pero todavía no lograba sentirme realizada profesionalmente. Sentía que mis pacientes llegaban a verme con demasiados problemas que se hubieran podido evitar, y yo quería trabajar justo en evitarlos, en una fase preventiva.


      Mi duda era: ¿qué puedo hacer antes de que los niños lleguen a mi consultorio llenos de problemas, miedos y traumas, y sus papás en estado de desesperación?


      Un buen día, en una sesión con mi psicoanalista, me preguntó si conocía la teoría del apego. Le contesté que no, pero con lo curiosa que soy llegué a mi casa a investigar todo sobre el tema y me cautivó.


      Fue así como me encontré, por primera vez, con esta teoría y supe que mi propósito de vida estaba relacionado estrechamente con las aportaciones de John Bowlby. En 1950, la Organización Mundial de la Salud (OMS) le pidió ayuda a Bowlby, ya que se dieron cuenta de que los niños huérfanos de la Segunda Guerra Mundial tenían serios problemas en su vida al haber perdido a sus madres.


      Tras analizar a niños abandonados, inadaptados y con tendencias a delinquir, el psiquiatra pudo relacionar el impacto que tiene la pérdida de los cuidadores primarios de niños en su primera infancia y sus conductas en los años posteriores. Es así como, en 1951, elaboró su teoría de la necesidad maternal, en la que explica el proceso mediante el cual el bebé desarrolla un apego con su madre, padre o cuidador principal durante sus primeros seis meses de vida. De romperse este vínculo estrecho, las consecuencias serán muy negativas en la vida de esa persona.


      Para cuando terminé de entender el alcance de esta teoría, yo ya estaba más que enganchada; definitivamente había encontrado mi propósito de vida: llevar estos conocimientos a los niños y sus papás. Así que como digo, después de estudiar la teoría del apego, me dio “apeguitis”.


      [image: ] La tendencia de hacer vínculos emocionales sólidos es un componente básico de la naturaleza humana. [image: ]


      JOHN BOWLBY


      La teoría del apego podría estar poco valorada por su nombre al ser traducida al español, ya que solemos relacionar el apego con el concepto que conocemos del budismo, el cual habla de una renuncia a las cosas materiales para ­evitar el sufrimiento y alcanzar la felicidad. Sin darnos cuenta, el término “apego” está codificado en nuestras mentes con una carga negativa. No pasa lo mismo con su nombre en inglés: attachment. La palabra attachment habla más de acoplamiento, adhesión o fijación, hace referencia al hecho de estar atados al otro para lograr nuestra supervivencia. Cuando empezamos a pelar las capas y a descubrir lo que propone esta teoría, es inevitable no sentirnos impactados, seas padre o no, ya que, a pesar de no tener hijos, todos tenemos una historia que trabajar con nuestro niño interior, ese que guarda, fielmente, los recuerdos de nuestros primeros años de existencia, ­cuando todos tuvimos apego con nuestros padres y cuidadores.


      Ahora sí, ya que sabes de dónde viene mi interés por ayudarte a ti y a tu hijo a vivir una vida emocionalmente sana, aprovecho para presentarme formalmente contigo. Soy pedagoga, educadora de preescolar y psicoterapeuta de niños y adolescentes. También soy especialista en crianza, apego y berrinches, y aunque todavía no tengo hijos, me apasiona trabajar con padres, cuidadores y educadores de niños en la primera infancia. La manera en la que se comportan los niños habla tanto de su mundo interior y nos dice todo aquello que piensan y necesitan; el problema es que muchas veces sus padres no los logran comprender. Con el paso de los años he descubierto que soy como una traductora de esos pequeños y de sus grandes emociones, y estoy segura de que mi misión de vida es enseñarte a ti cómo aprender a entender el lenguaje emocional y psicológico de tus hijos.


      En mi trabajo me enfoco en buscar un espacio respetuoso y empático donde tú puedas entender a tus hijos y permitirles expresar el enojo, la rabia o la frustración, y que estos sentimientos no queden reprimidos, no sean minimizados, inadvertidos o ignorados.


      Prometo estar aquí contigo, llevándote de la mano para que logres entender qué hacen tus hijos, por qué lo hacen, y darte herramientas fáciles y concretas para que las utilices con ellos.


      Gracias por la confianza y por estar aquí. Con que te lleves un solo aprendizaje de este libro yo ya cumplí mi misión. Y tú solo por estar aquí leyéndolo, ya eres una mejor versión de madre, padre, cuidador o educador.


      Con cariño,


      MICHELLE AZIZ KURI

    

  


  
    
      PARTE UNO


      Estilos de crianza


      De la crianza conductual a la crianza permisiva a la crianza emocional


      
        [image: ]
      

    

  


  
    
      La infancia es la etapa más importante en el desarrollo del ser humano, ya que en ella se moldean las estructuras que darán forma al adulto en el que se convertirá, así que la crianza del niño es un factor clave para determinar su comportamiento futuro.


      A lo largo de la historia, la crianza ha evolucionado desde un modelo conductual, represivo y autoritario, hasta volverse totalmente permisiva y sin reglas ni límites; por eso es muy importante contextualizar este cambio tan notorio en los estilos de crianza que existen. Quiero compartirte y definir cada modelo: el pasado y el actual, así como las investigaciones que los sustentan, para que seas capaz de visualizar el panorama completo de lo que existió y está existiendo, ya que cada uno de estos modelos cuenta con elementos distintivos, comportamientos diferentes y características particulares. Este es el punto de partida para que conozcas las opciones que hay y decidas cuál debe ser la verdadera crianza de tu hijo. Yo, por supuesto, te recomiendo aplicar la crianza emocional que te propongo en este libro.


      Me imagino que tienes curiosidad por conocer a detalle todo sobre la crianza y las razones por las cuales educas a tu hijo de la forma en la que lo haces.


      Me gustaría que te preguntaras:


      ¿Qué tipo de mamá o papá soy?


      ¿Quiero seguir siendo este tipo de mamá o papá?


      ¿Qué tipo de crianza aplico en mis hijos?


      ¿Con cuál de estos estilos de crianza me identifico?


      ¿Cuál es el estilo de crianza que le funciona mejor a mi hijo?


      [image: ] La realidad es que la crianza es un trabajo largo y difícil, uno donde la recompensa no es inmediata, el trabajo es infravalorado y los papás son tan humanos y tan vulnerables como sus hijos. [image: ]


      BENJAMIN SPOCK
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      Crianza conductual


      O mejor conocida como “porque lo digo yo”


      De dónde sacamos la loca idea, que para que un niño se porte bien, primero tenemos que hacerlo sentir mal.


      JANE NELSEN


      
        En plenas vacaciones de verano, Carolina y Mauricio estaban aburridos, así que se pusieron a jugar dentro de la casa. Reían y corrían por todos lados sin poner atención a lo que pasaba a su alrededor. Sin querer, tiraron un jarrón de cristal de la mesa y lo rompieron.


        Miguel, su padre, los escuchaba desde su oficina mientras trabajaba, y cuando oyó el ruido del jarrón al romperse, salió muy molesto con el cinturón en la mano. “¡Se van en este minuto a su cuarto, niños, no los quiero volver a oír en toda la tarde!”, los amenazó con el cinturón. Los niños se fueron obedientes y aterrados a su cuarto.


        Conociendo a su papá, los niños no se atrevieron a salir de su habitación ni a cuestionarse por qué los había amenazado. Se quedaron ahí hasta la hora de la cena, ya que les daba pavor ­enfrentarse a su papá enojado. Sabían que, si lo desobedecían, las consecuencias serían peores y se llevarían un buen golpe con el cinturón, una nalgada o incluso algún castigo mayor.

      


      Este estilo de crianza es algo que yo llamo la “crianza conductual”, en la que se utilizan los golpes, las amenazas y los castigos para hacer que los niños obedezcan ciegamente, sin cuestionárselo. En esta crianza, los padres tienen un control absoluto e inflexible sobre sus hijos y sus comportamientos. Este estilo de educar viene de generaciones atrás, es decir, de nuestros padres, abuelos y antepasados.


      Me gustaría que te cuestionaras: ¿cómo crees que fueron educados tus padres y tus abuelos?


      Probablemente fueron criados para obedecer ciegamente a sus padres y a respetarlos, pero seguramente no lo hacían por convicción, sino por miedo a las repercusiones si no hacían lo que se les pedía.


      Esta crianza es repetida de generación en generación. Hasta que alguien decide cambiar las reglas del juego. Espero que, si tú recibiste esta crianza de parte de tus padres, hoy decidas hacer las cosas diferentes con tus hijos.


      En esta historia, Miguel aprendió de sus propios padres a amenazar, pegar, gritar, regañar y castigar cuando hay un comportamiento no deseado.


      La importancia que le damos a la crianza es un tema reciente; ahora ya existen muchas investigaciones y especialistas en el tema, así como tips, consejos y herramientas de buenas prácticas para guiarte en esta tarea. Sin embargo, antes no era así, por lo que te quiero contar brevemente un poco la historia de la crianza.


      El interés por parte de la comunidad científica en la crianza se remonta al siglo XIX, coincidiendo con la Revolución Agrícola, cuando aparecieron las estructuras de ­relación entre hombre, mujer e hijos, conocida como “familia preindustrial”. Luego, durante la Revolución Industrial se produjeron cambios significativos y acelerados en la estructura familiar que trajeron como consecuencia ajustes en las familias, convirtiendo al niño en mano de obra barata y, por tanto, víctima de grandes explotaciones.


      La crianza conductual es conocida como una forma de educación represiva que somete al niño mediante castigos físicos y manipulación mental. Bajo este tipo de educación, la opinión del niño no es considerada importante por el simple hecho de ser solo niño, así que se le cría para quedarse callado, porque “el niño es para verse, no para oírse”. Se restringe muchísimo su autonomía, no lo dejan explorar y es común escuchar: “no hagas eso”, “siéntate”, “no hagas ruido”. Esta crianza se sustenta en la estrategia “pégale para que te obedezca y para que aprenda”.


      Dentro de la crianza conductual, la obediencia es considerada una virtud muy apreciada entre los adultos, así que escuchar “ay, qué obediente es tu hijo”, es motivo de orgullo para los papás.


      El niño no tiene voz y mucho menos voto, por lo que decir algo significa recibir un castigo verbal y muchas veces hasta físico, dependiendo de la magnitud de lo que dice o hace y del estado de ánimo del padre en el momento.


      Frases como: “Tú eres un niño y no sabes”, “Ni se te ocurra opinar” o la famosa: “Te callas, porque lo digo yo” son muy comunes en este estilo de crianza. No existe diálogo ni comunicación con los hijos, porque no tienen derecho a decir absolutamente nada. Muchas veces los padres no conocen otra forma de actuar, ya que es la educación que recibieron ellos de sus propios padres.


      Entonces, los hijos “respetan” a sus papás, y entreco­millo respetar porque no es respeto como tal; más bien los niños sienten miedo y se controlan frente a ellos, quienes se enorgullecen al creer que están recibiendo el respeto de sus hijos.


      
        En la crianza conductual


        respeto = miedo

      


      Si al niño se le ocurre desobedecer a su papá, llevarle la contraria o responderle, inmediatamente es castigado para que entienda quién manda en la casa. Según las recomendaciones de aquella época, los especialistas sugerían estos métodos que involucraban control y violencia.


      Este estilo de crianza conductual surgió como resultado de la evolución de los modelos de educación.


      A finales del siglo XIX los padres empezaron a interesarse por sus hijos, por su educación y en algunos casos hasta en las tareas de la casa asociadas a los niños. Ya no buscaban dominar la voluntad del niño, más bien buscaban la guía, la adaptación y la socialización. Y es aquí donde el conductismo apareció en escena para dar explicación al comportamiento humano.


      En 1913 nació esta corriente dentro de la psicología que se centró en el estudio del comportamiento humano y animal. Mediante ella se obtienen respuestas a cuestiones como ¿por qué actuamos como actuamos? o ¿por qué nuestro comportamiento es de la forma en que es?


      Los conductistas tienden a concebir a los seres vivos como individuos que responden a estímulos externos para ofrecer una respuesta específica. Te voy a aclarar un poco más esta idea con el ejemplo de tu mascota. Si quieres que tu perro haga pipí en un lugar específico de la casa le das galletas como recompensa cuando lo logra, y cuando no, lo regañas y haces ruido con un periódico para asustarlo. Esto hace que realice una acción concreta y específica y obtenga un premio o un castigo por ello. Esa es la respuesta ante un estímulo externo.


      Perro hace pipí afuera [image: ] le das un premio


      Acción [image: ] estímulo externo positivo


      Perro hace pipí adentro [image: ] le pones un castigo


      Acción [image: ] estímulo externo negativo


      Claro, nosotros no somos animales, pero muchas de las estrategias que se han utilizado vienen de la teoría conductual y diversas investigaciones se desarrollaron en ese campo y en esa época. Los científicos empezaron a ver que las conductas estaban determinadas por estímulos externos como premios, refuerzos y castigos, más que por motivaciones ­internas. No se trataba de lo que pensábamos internamente, sino de factores externos que condicionaban nuestras acciones. Es decir, si recibíamos un premio, esa conducta se ­reforzaba, pero si recibíamos un castigo, se debilitaba. Y es allí donde el conductismo adquirió gran relevancia para explicar comportamientos humanos.


      El psicólogo estadounidense John Watson, considerado uno de los primeros conductistas, formuló en 1913 la teoría científica del conductismo; en ella supuso que los seres humanos éramos como cajas negras, que no podíamos observar lo que existía dentro de nosotros porque solo lo visible era lo de fuera. Nuestra respuesta ante un estímulo era producto de algo que nos pasaba externamente.


      Sus teorías estuvieron influidas por el filósofo ruso Iván Pávlov y por Skinner. Seguro te acuerdas de estos autores en tu clase de Psicología en secundaria. Pávlov empezó estudiando la saliva de los perros y se dio cuenta de algo completamente diferente a lo que estaba estudiando. Cuando los perros olían o veían su comida, salivaban (naturalmente), así que empezó a tocar una campana cada vez que les llevaba comida y los perros salivaban con la comida. Después quitó la comida, pero seguía tocando la campana y los perros igual salivaban. Ahí se percató de que los perros habían relacionado la campana con la comida, y sus conclusiones arrojaron que se puede condicionar a un animal a tener un comportamiento específico; de esa forma descubrió el condicionamiento clásico, y además estableció el esquema de estímulo-respuesta.


      Después, Skinner experimentó con ratas y fue el mayor representante del conductismo, el cual definió como “el estudio experimental objetivo y natural de la conducta”. Además, acuñó los términos “refuerzo positivo” y “refuerzo negativo” al darse cuenta de que, al darle a una rata un premio como refuerzo positivo, aumentaba su conducta positiva, mientras que al darle un castigo, como refuerzo negativo, la conducta negativa disminuía.


      Rata conducta positiva [image: ] premio [image: ] aumenta su conducta


      Rata conducta negativa [image: ] castigo [image: ] disminuye la conducta


      Si se consideran las recomendaciones de las épocas pasadas, queda claro que el castigo es un elemento determinante para el desarrollo de la crianza conductual y para corregir comportamientos que se consideran inapropiados. Los papás usan tanto violencia física como psicológica, reflejada en acciones humillantes. También utilizan premios y castigos para modificar un comportamiento específico. Mucha de esta crianza se basa en hacer que el niño sienta vergüenza por su comportamiento inadecuado, con el objetivo de que no repita ese comportamiento, ya que, según sus padres, está fuera de lugar. Al final lo que buscan con estas estrategias de crianza es que el niño deje de portarse mal. Entonces, el castigo no es solo un castigo en sí mismo, tiene que ser un castigo que duela y del cual el niño se acuerde para no volver a repetir el “mal” comportamiento. De la misma manera funciona el premio, debe ser lo suficientemente atractivo para que quiera volver a repetir ese comportamiento.


      
        En la crianza conductual, el mal comportamiento se corrige con castigo.

      


      La premisa es que el niño tiene que aceptar lo que dicen sus papás y debe respetarlos y obedecerlos por el simple hecho de que son sus papás, sin tener que darle razones.


      Muchas veces somos más rígidos con nuestros hijos que con nuestros pares. Pegarle a tu esposo o esposa se considera violencia doméstica, pero pegarle a tu hijo se piensa que es una acción justificada ya que es “por su propio bien” y para que aprenda. Si tu esposo o esposa está triste, no le dices: “Ay, vete al baño y cuando te tranquilices, regresa” o “Vete, regula tus emociones y después hablamos”. ¡No!, para nada reaccionas de esa forma; al contrario, respondes empáticamente y lo ayudas. El pediatra español Carlos González afirma: “Si a medianoche mi esposa se despierta llorando, me despierto y veo en qué puedo ayudarle; entonces, ¿por qué cuando mi hijo se despierta a medianoche, lo ignoro y lo dejo llorando solo?”. Esta es una reflexión que quiero dejarte. No puedes pensar que tu hijo es diferente, necesita de ti tanto como tus pares (incluso más), y si se despierta a medianoche llorando o si llora durante el día es porque algo le está pasando y te necesita.


      A continuación, te voy a compartir las principales características de este modelo de crianza conductual.


      Características de la crianza conductual


      1. Tipos de papás


      Son papás rígidos, exigentes e intransigentes. Fijan reglas, lo que se debe hacer y la manera en que deben hacerse las cosas, sin considerar las necesidades emocionales de sus hijos. Se fijan solo en la conducta.


      Podemos decir que los estilos son:


      ► Padres autoritarios: son los que imponen sus reglas y recurren a castigos físicos y verbales para establecer límites. Tienen muy poca empatía, poca comunicación y mucha menos comprensión, además de una alta inflexibilidad con los pensamientos de sus hijos. Pueden ser padres cuyos padres fueron autoritarios con ellos, porque “si funcionó conmigo, funciona con mi hijo”. O fueron muy permisivos o laxos, por lo que “no quiero que mi hijo crezca como yo, sin estructura”.


      ► Papás tigres: el término fue acuñado en 2011 por Amy Chua en su libro Himno de batalla de la madre tigre, y es el estilo de padre que se encuentra comúnmente en Asia. Son altamente demandantes, hacen uso de la fuerza y suelen insultar a sus hijos. Asumen la ­postura de que sus hijos les deben todo, así que tienen que ser obedientes y hacer lo que se les ordene, para que ellos se sientan orgullosos. Los componentes emocionales y sociales son dejados de lado y reemplazados por estudios o deportes, ya que lo importante es que sus hijos sean exitosos. Los papás que son managers de hijos artistas o deportistas usualmente encajan muy bien en este perfil.


      2. Papel del adulto


      Es una persona que puede ser llamada “líder”, pero no lo es, porque realmente es autoritaria y aplica la dominación y el control como estrategia de educación. A este tipo de padres les gusta ser dueños de la situación y que las cosas se hagan exactamente como ellos quieren. Buscan en sus hijos la obediencia ciega.


      3. Jerarquía


      Los papás se muestran superiores a los hijos, porque son los adultos, pero lo hacen desde una posición de dominación hacia sus hijos. Esta es una expresión que demuestra la inferioridad de los hijos y su sumisión.


      
        [image: ]
      


      4. Disciplina y castigos


      La disciplina, según esta crianza conductual, es una forma de dominar, someter y hacer que los hijos hagan lo que los padres quieren. Para lograr la disciplina en los niños, sus pa­­dres son rígidos e inflexibles con sus decisiones y utilizan la represión y el control. Son padres que quieren que sus hijos obedezcan ciegamente y la obediencia es considerada una virtud. Este método de disciplina está basado en el ­comportamiento y no acepta comportamientos fuera de las normas establecidas. Si el niño desobedece, recibe automáticamente un castigo y muchas veces este castigo es doloroso, violento, humillante y causa culpa.


      La estrategia se fundamenta en culpabilizar y avergonzar. “¿Viste cómo le dejaste el cachete a tu abuela?, pobrecita, estuvo llorando toda la tarde”, y ante estos comentarios, el niño siente culpa y vergüenza.


      Dentro de esta crianza se utilizan los castigos como los conocemos: físicos, verbales, psicológicos o emocionales. Si el castigo es corporal, pueden usarse diversas formas, pero todas tienen como objetivo producir dolor. Las prácticas más comunes son: lavarle la boca con jabón al decir alguna grosería; darle nalgadas o manazos; pegarle con el cinturón o con una regla; propinar palizas, bofetadas, cachetadas, nalgadas, pellizcos; jalar el pelo o las orejas; sentar al niño en otra mesa y la famosa “chancla”. Estoy segura de que la recuerdas, porque lanzarla se encuentra tan arraigada en la cultura mexicana que se toma como algo normal y hasta chistoso. Cuando es verbal se manifiesta por medio de amenazas o ultimátum, como el famoso “contar hasta tres”. La violencia psicológica puede ser aún más perjudicial, porque muchas veces deja marcas más profundas que la violencia física, al ser capaz de producir humillación y vergüenza, y el niño se siente doblegado, inseguro y desconfiado. Muchos padres utilizan la estrategia de mandarlo a su cuarto o a la silla de pensar, y esto le da al niño el mensaje de que sus papás solo lo aman cuando se porta bien y no cuando se porta mal. Crecen creyendo que el amor de sus padres es algo que debe ganarse con su comportamiento, como un premio. Todos los castigos tienen una consecuencia emocional para el niño; al utilizar cualquiera de ellos, le dan al niño una sensación de no ser suficiente, de no ser amado, de que el amor de sus padres está sujeto a su comportamiento y esto deja profundas heridas en él.


      Vivimos en una sociedad donde tenemos muchas creencias sobre los niños, sobre cómo deben actuar y sobre sus intenciones. Lo cierto es que estas creencias vienen de la crianza pasada y anticuada. La crianza conductual tiene un fin correctivo; es el modelo de crianza que la mayoría de nosotros hemos recibido y, por lo tanto, es la más conocida y utilizada en general, en automático. Aunque sea del pasado, continúa muy presente y es utilizada por muchas familias. Con el paso del tiempo, hemos tenido más información de investigadores y especialistas, y podemos ver en la actualidad a padres que no desean seguir replicando ese modelo y buscan otra alternativa. Y tú, al leer este libro, sé que estás en la búsqueda de otra opción para criar a tus hijos.


      5. Respeto


      El hijo “respeta” por miedo a sufrir las consecuencias, sobre todo si sufre castigos que le producen dolor o desconexión con sus padres. Los padres lo traducen como respeto, pero en realidad es miedo a las repercusiones físicas o psicológicas si no se comporta como mandan sus padres.


      ¿Tú quieres que tus hijos te obedezcan por miedo o porque entienden la razón de su comportamiento?


      6. Comunicación


      Existe poca comunicación entre padres e hijos y en algunos casos el diálogo es inexistente, porque los padres no abren canales de intercambio y, como resultado, el niño no les cuenta nada. Principalmente se da por miedo a que no lo entiendan, se enojen o lo castiguen. Además, los adultos desconocen cómo ponerse al nivel de sus hijos y mantener una conversación. No existe negociación, solo la imposición de reglas: “porque lo digo yo”. Los padres se quejan de que sus hijos no les cuentan nada, pero los canales de comunicación abiertos son responsabilidad del padre, así como entablar diálogos entre ellos.


      7. Objetivo


      Los principales objetivos que persiguen los papás es que el niño se porte bien y obedezca. Esto se encuentra tan enraizado en la sociedad que cuando nace un bebé es común escuchar: “¿Cómo se porta?”. Un bebé come y duerme. No podemos referirnos a un comportamiento bueno o malo a tan corta edad, porque las reglas de conducta no aplican a bebés tan chicos. Lo platicaremos en los siguientes capítulos, pero nosotros no queremos que nuestros hijos obedezcan ciegamente y no podemos esperar que se porten “bien”, ya que su desarrollo no les permite actuar como adultos cuando son niños.


      8. Emociones


      La demostración de emociones está prohibida, principalmente aquellas que son desagradables, por lo que las emociones se:


      
        	Minimizan


        	Frenan o reprimen


        	Distraen


        	No son reconocidas


        	No se permite descargarlas y expresarlas

      


      Te quiero dar ejemplos sobre estas típicas reacciones que, con esta crianza, tenemos frente a las emociones de nuestros hijos:


      Las minimizan diciendo “no es para tanto”, como fue en mi caso. Las emociones tienen una carga, se deben sentir con la intensidad con la que vienen y se deben descargar.


      Las frenan con una nalgada, un manazo o un grito. “Deja de llorar”. Las emociones que se frenan y no se dejan expresar se quedan guardadas en el cuerpo.


      Nos distraen para no sentirlas: “Mira, mira, allá va un avión”, y el niño se voltea y “deja” de sentirlas. Al no hacernos conscientes de nuestras emociones no las vamos a conocer, no vamos a nombrarlas ni aprenderemos a regularlas.


      No son reconocidas, ya que las emociones desagradables son etiquetadas como “malas” y se cree que es mejor ignorarlas para que desaparezcan. Estas son: enojo, tristeza, miedo, vulnerabilidad, frustración, ira, etcétera. Las emociones “buenas” son las que se sienten bien, las que son agradables, como enamoramiento, felicidad, sorpresa, agradecimiento, entre otras.


      Te quiero poner un ejemplo de este tipo de “control” sobre las emociones de los niños: el niño se siente mal, está frustrado, pierde el control y el papá le da una nalgada. ¡OJO! Aquí no le está ayudando a expresar su frustración, sino que el niño la reprime como consecuencia de la nalgada, y puede sentirse más frustrado y guardarse la emoción.


      El sufrimiento es parte natural de la gama de emociones que tenemos como seres humanos. En este estilo de crianza los padres muchas veces causan este sufrimiento y otras solamente lo amplifican. El objetivo sería que ayuden a que los niños sientan ese sufrimiento y esa sensación desagradable y que los apoyen y les den herramientas para regularlos.


      9. Afecto


      Las expresiones de afecto son pocas o nulas, porque ese tipo de muestras les resta autoridad o minimiza la imagen de poder que los papás quieren mostrar ante sus hijos.


      Te quiero dar un ejemplo: cuando el niño hace un berrinche, la reacción del adulto es agresiva y rígida, probablemente mandándolo a su cuarto o gritándole. Si yo le digo que lo abrace, la reacción de este padre va a ser de: “No, ya que no va a entender lo que hizo mal y eso me resta ­autoridad”. Lo que nosotros debemos de entender es que el afecto y el vínculo con nuestros hijos NUNCA se ponen en juego.


      10. De adultos


      Los hijos de este estilo de crianza crecen siendo obedientes, sin cuestionarse la vida. Son agresivos, ya que fue la manera en la que les enseñaron que se resuelven los problemas. O por el otro lado, pueden ser pasivos agresivos, ya que internalizaron que sacar la emociones estaba mal, pero las emociones salen porque salen, y no siempre de la mejor manera. Son también adultos que evitan sus emociones, no las reconocen, buscan solo las sensaciones agradables y el placer. Y las desagradables las tapan con comida, alcohol, drogas o alguna otra adicción. Y cuando tienen ­hijos, repiten el ciclo.
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